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		Para Ricard y Nuria, que son mis tesoros

        Os quiero, hijos.

	


		
			PRÓLOGO

			«La justicia es algo difícil de alcanzar», pensaba Sandra Molina, la ayudante del fiscal, al ver que cada día se encontraba en su mesa demasiados casos de mujeres maltratadas. Ella se había especializado en esos casos y eran pocos los que perdía, pero las sentencias que los jueces les imponían a los violadores le parecían ridículas. Esos hombres se merecían penas mucho más duras, que se les quitaran las ganas de pegar y forzar a ninguna mujer.

			Con frecuencia había hablado con su jefe al respecto, y este siempre le decía que para eso tendrían que cambiar las leyes, que a muchos jueces les gustaría encerrar a esos tipos y tirar la llave, pero no podían hacerlo.

			A menudo, pensaba que las leyes protegían a los delincuentes, y eso la ponía de pésimo humor. Sus compañeros, los investigadores que colaboraban con ella, eran muy buenos en su trabajo, sabían lo exigente que era y no le presentaban ningún caso que no tuvieran bien documentado. Sabían que si dejaban algún cabo suelto, ella se los reprocharía, y no era plato de buen gusto que alguien más joven que ellos les echara la bronca.

			A pesar de lo desagradable que era la mayoría de las veces su trabajo, eran un grupo bien avenido que de vez en cuando salían a tomarse unas copas.

			Esa noche se habían reunido en un local de moda. Sandra se iba de vacaciones, eran las primeras desde que había empezado a trabajar. Ella no quería hacerlas, sabía que cuando volviera, tendría muchos casos esperándola. Pero su jefe se lo había impuesto, la amenazó que o se iba y desconectaba unos días, o la destinaría a otros casos.

			Andrés Cruz, el fiscal, se había dado cuenta desde el principio que ella se tomaba todos los casos como si fuera algo personal, y sabía que acabaría quemada si no se lo tomaba de otra forma. Había llegado a apreciar a aquella mujer que, siendo tan joven, se había labrado un futuro dentro de ese entorno lleno de delincuencia; que trabajaba cada día por hacer del mundo un lugar mejor. Sandra era muy buena en lo que hacía, su interés y constancia era algo que admiraba; ningún otro de sus ayudantes ganaba los casos que ella, y por eso le había ordenado que se tomara unos días de vacaciones.

		

	
		
			Capítulo 1

			Era un día gris, afuera llovía a mares, los densos nubarrones no presagiaban que la tormenta fuera a amainar. Sandra Molina estaba detrás de los cristales de su despacho, mirando la calle. Desde el segundo piso del edificio donde se encontraba podía ver a la gente caminar deprisa por las aceras, cobijándose debajo de sus paraguas. Se los veía molestos, «nunca llueve a gusto de todos», pensó.

			Ella sabía por qué la deprimía la lluvia. Fue en un día como ese que su vida había cambiado por segunda vez, sus padres habían muerto en un accidente de tráfico cuando iban a verla a la ciudad para su graduación, después de que ella hubiera acabado el bachillerato. Los agentes de carreteras le habían dicho que su padre había perdido el control del coche debido a la lluvia intensa, y se habían precipitado al vacío; los dos murieron en el acto. Ese día había quedado grabado en su memoria, se había quedado sola en el mundo. ¡Cuánto los echaba de menos! A pesar de que ella estudiaba en la ciudad, hablaba a diario con sus padres por teléfono. A partir de ese momento se había acabado las conversaciones, el amor y las risas que compartían.

			Suerte tuvo de poder contar con su casera, una mujer mayor que la había ayudado a superar su pena, la acompañó a los mejores psicólogos de la ciudad para que curaran su alma y corazón heridos. Gracias a ella, aceptó lo ocurrido años atrás y la pérdida de sus progenitores. Desde ese momento se había convertido en lo más parecido a una madre; su confianza era absoluta; su amor, incondicional y correspondido.

			Su humor era tan gris como el día. Hacía escasas horas que se había puesto a trabajar después de pasar una semana de vacaciones. Y esa mañana, al sentarse en su mesa, se había encontrado con un buen número de carpetas apiladas delante de ella. Casos que requerían de su atención. «Demasiados», pensó angustiada. Ella era ayudante del fiscal y se había especializado en los casos de violaciones y malos tratos. Era meticulosa, no dejaba nada al azar, deseaba terminar con todos esos monstruos. Sabía que nunca lo lograría, cada vez que encerraban a uno en la cárcel, pensaba «uno menos», pero su trabajo no acababa nunca, siempre tenía más de un caso por resolver. Todos la afectaban. Su superior le había propuesto en más de una ocasión que los dejara para alguno de sus compañeros, pero para ella era una cosa personal, no podía.

			Esa mañana estuvo ojeando las carpetas. Los agentes que trabajaban con ella sabían lo exigente que era, que debían tener todas las pruebas antes de presentarle los casos. Al principio, habían tenido problemas, no entendían por qué les exigía tanto, pero pronto se dieron cuenta de que perdía muy pocos casos. Cuando llevaba a un violador ante el juez, este terminaba en prisión.

			Las carpetas que ahora tenía ante ella estaban todas suficientemente documentadas, todas menos una. En una de ellas faltaban pruebas, o bien sobraban; era un caso extraño. La dejó a un lado y se dedicó a estudiar las otras.

			Al mediodía, se tomó una ensalada de pollo, que le sirvieron en la cafetería del mismo edificio donde trabajaba, la que se encontraba en el ático y que tenía una vista fenomenal de la ciudad. Había días que esa panorámica la relajaba, pero ese en particular no se sacaba de la cabeza todos aquellos casos que la estaban esperando. Cuando terminó, pidió un café para llevar y volvió a su oficina.

			Por la tarde, había dejado de llover y estaba empezando a asomar, entre las nubes, un tímido sol. Sandra cogió su maletín y se fue a comisaría. Al llegar allí, se encontró con los detectives David Nieto y Ernesto Valle, que estaban tomando café. La invitaron, bromeando sobre el trabajo que tenía ella acumulado debido a las vacaciones.

			—Cuando quieras hacer vacaciones, deberías poner un anuncio en el periódico para que los violadores también se tomaran unos días de descanso —bromeó Valle.

			—No estaría nada mal —terció Nieto.

			—Si así consiguiera que a esos monstruos se les pasaran las ganas, te aseguro que estaría todo el tiempo de vacaciones —les contestó ella sorbiendo de su taza.

			—Menuda vida. —Observó uno de ellos—. Podemos probar, así nosotros tampoco tendremos trabajo.

			—Nos destinarían a otro departamento, zoquete.

			Los tres rieron.

			Su oficio no era agradable, muchas veces se sentían frustrados por no poder terminar con todos esos desalmados que detenían y entonces fingían locura pasajera. Cuántas horas de sueño perdían pensando en sus mujeres, hermanas y amigas, que iban tan tranquilas por las calles sin saber si en la próxima esquina se encontrarían con un lunático que las agrediera sexualmente. Ellas, y todas las mujeres, eran la razón por la cual no pedían el traslado a otra unidad. A menudo pensaban que mientras ellos estuvieran al pie del cañón, ese tipo de delincuencia disminuiría. Eran un buen equipo, trabajaban todos por un fin común y no les importaba la falta de horarios; lo que tenían que hacer lo hacían fuera la hora que fuera.

			Su manera de sobrellevar la presión era bromeando entre ellos, que era lo que estaban haciendo en esos momentos; tratar de relajarse y poner un poco de distancia entre su amistad y su desagradable tarea.

			Sandra entendía sus motivos, y por eso no se ofendía cuando se guaseaban, sabía que ninguno de ellos conocía por qué ella se había volcado en aquellos casos. Si lo supieran… no, no quería pensar en ello. Era algo del pasado, y por mucho que hubiera condicionado su vida, tenía que mirar hacia delante y seguir, aunque sabía que nunca sería una mujer como todas las demás. Las heridas de su alma nunca desaparecerían del todo, las llevaría siempre consigo.

			Ahora, gracias a las sesiones con varios psicólogos, se tomaba la vida como cualquier otra joven de su edad, intentaba no pensar en el pasado y poner toda su atención en el presente y el futuro. A pesar del trabajo que hacía, empezaba a conseguir poner distancia con los recuerdos; reconocía que sus compañeros, con bromas y risas, y su casera, con su cariño, eran los que más la habían ayudado, aún sin saberlo.

			Les estuvo contando el viaje que había hecho, y ellos se mostraron encantados. Les describió los bellos paisajes de los que había disfrutado, descansando en una casita de madera al lado de un lago espectacular de los Pirineos. Cuando acabó su relato, la acribillaron a preguntas, querían saber si había ido sola, dónde estaba ese rincón tan maravilloso…

			Ellos conocían la vida que ella llevaba, la sabían solitaria y siempre se preguntaban por qué. Era una mujer muy bella, y no entendían cómo era posible que en el tiempo que llevaban trabajando juntos, nunca hubiesen sabido de algún hombre en su vida. Al principio de conocerla, llegaron a pensar que era lesbiana, pero con el tiempo se dieron cuenta de que no era así. Entonces pensaron que los casos que llevaba la afectaban tanto que era incapaz de confiar plenamente en ningún hombre.

			Aún le estaban haciendo preguntas cuando llegaron los agentes Olga Tejedor y Adam Guerrero. A este último, Sandra no lo conocía, pues se había incorporado al equipo mientras estaba de vacaciones.

			—Te presento al agente Adam Guerrero. —Olga hizo la presentación después de darle un beso en cada mejilla, en señal de bienvenida—. Ha venido desde Madrid para trabajar con nosotros.

			Ella le tendió la mano y se la estrechó. Adam pudo darse cuenta de la enérgica mujer que tenía delante.

			—Llámame Adam. —Su voz era profunda—. Me han hablado muy bien de ti.

			Era mentira, sus nuevos compañeros le habían pintado a una arpía quisquillosa. ¡Serían mamones! A pesar de eso, quizás por la manera que ella lo miraba, supo que sería puesto a prueba.

			Sandra pudo apreciar que él era un hombre muy seguro de sí mismo.

			—Detective… ¿No estaba a gusto trabajando en Madrid?

			Adam había oído comentarios de lo reservada que era; su compañera, Olga, le había dicho que tal vez le costara un poco ganarse su confianza, que era muy exigente. Él se dio cuenta de que aquella pregunta no era de rechazo, ella lo miraba con unos increíbles ojos color miel, como si quisiera conocer todos sus secretos.

			A ninguno de ellos les pasó por alto el formalismo que ella había empleado al dirigirse a Guerrero. A él tampoco.

			La observó durante unos instantes antes de responder y pudo apreciar a la hermosa mujer que tenía ante sí.

			—Necesitaba nuevos retos y me dijeron que aquí, en Barcelona, la justicia es más meticulosa.

			—¿Me está diciendo que en Madrid los jueces no hacen cumplir la ley como en todas partes? —Sandra lo estaba evaluando.

			—Depende del caso y del juez.

			—¿No será que los jueces no tienen suficientes pruebas condenatorias?

			¿Le estaba indicando que era negligente en su trabajo? Adam no se molestó, sus compañeros se lo habían advertido, y supo al instante lo que ella pretendía.

			—No, señorita, de lo que se trata es de las diferentes maneras que tienen algunos jueces de interpretar las leyes.

			Él recurrió al mismo formalismo que ella.

			—¿Quiere decir que aquí los jueces las interpretan mejor? —Una ceja castaña se levantó mientras le hacía la pregunta.

			—Eso se lo podré contestar dentro de algún tiempo.

			A Sandra le gustó el comentario.

			—Cuando tenga la respuesta, hágamela saber. —Hizo una mueca con los labios, cosa que le encantó a Adam. En su cara apareció una sombra de sonrisa; «he superado la primera prueba», pensó.

			Olga sirvió más café para todos y estuvieron hablando de las recientes vacaciones de Sandra. Mientras tanto, Adam la observaba. Por los comentarios de sus compañeros, esperaba encontrarse a una vieja gruñona, no a esa mujer tan joven. La fiscal tenía el pelo castaño claro, que le rozaba los hombros, y llevaba una especie de despeinado muy a la moda, que le hacía resaltar sus facciones. Los ojos color miel lo habían traspasado; la boca de labios generosos y la nariz respingona le resultaban sumamente sensuales, era muy guapa. Su cuerpo estaba muy bien proporcionado, había curvas donde debía. No se parecía en nada a aquellas jóvenes anoréxicas que se veían por todas partes.

			Su meticuloso examen se vio interrumpido por Sandra, que dándose cuenta de la observación a la que estaba siendo sometida por ese nuevo miembro del equipo, se sentía incómoda. Cuando le había estrechado la mano, sintió la fuerza de ese hombre, estaba segura de que se hallaba ante un carácter y una personalidad fuera de lo común. En los años que llevaba interrogando a personas, había desarrollado un sexto sentido, algo en su interior le decía que ese agente estaría a la altura de sus exigencias.

			—Bueno, ya está bien de hablar de mis vacaciones, he venido por trabajo.

			—Pero si te mandamos todos los casos bien documentados —exclamó Nieto.

			—No, todos no, este… —Señaló, sacó la carpeta de su maletín y se la mostró.

			—El del señor Jorge Romero —afirmó Olga mirando a Adam—. Sí, es un caso extraño.

			Sandra miró a la agente de forma interrogativa.

			—Una trabajadora de su empresa lo acusó de haberla violado. Él dice que fue sexo consentido. Que ella no paraba de insinuarse.

			—¿A esa mujer le habrán hecho algún examen médico? —Sandra lo miró exasperada.

			—Sí, y mostraba signos de haber sido violada.

			—¿Entonces?

			—El señor Romero nos confirmó que habían hecho el amor salvajemente, que cuando él trataba de ser atento, ella lo arañaba y lo incitaba a la violencia, que por eso tenía esas señales y los hematomas.

			—¿Señales y hematomas? ¿Qué tipo de magulladuras? —exclamó Sandra.

			—Tengo las fotos en mi mesa. —Guerrero esperaba que fueran a la sala de conferencias para hablar del caso, no que lo hicieran allí, tomándose cafés.

			Sandra lo miró como queriéndole decir: «¿a qué esperas para traerlas?». Él fue a buscarlas y cuando se las tendió a ella, sus ojos se abrieron como platos.

			—¿Esto es sexo consentido? —casi gritó Sandra al ver las fotos del cuerpo de la víctima.

			—Eso dice él —afirmó el agente—. Pero yo no lo creo. —Ella lo miró con ceño—. Ese tipo no me gusta. Su cara me resulta familiar, pero no consigo recordar dónde lo he visto antes.

			—No me puedo presentar ante el juez porque a usted no le guste. Supongo que tendrá algo más que eso.

			—No, no tenemos nada más. Cuando lo interrogamos, nos aseguró que a ella le gustaba el sexo duro.

			—Y solo tenemos la palabra del uno contra la del otro —sentenció Sandra—. ¿Me equivoco?

			—No, no se equivoca.

			—¿Esa mujer está casada?

			—Sí —contestó Olga.

			—¿Le habéis preguntado al marido? Él sabrá los gustos de su mujer.

			—¿Cómo puede ser tan ingenua? —exclamó Adam. Lo que le valió una mirada furibunda—. Hay señoras que en su casa son una cosa y fuera de ella, otra.

			—Por ese motivo —razonó ella—. Puede ser que esa mujer busque fuera de su casa lo que no encuentra dentro. ¿Saben si tenían problemas? Es posible que el matrimonio no funcione… o que cada uno se busque la vida por ahí. Hay parejas muy liberales.

			Adam la miró durante unos segundos.

			—Mis dudas no son infundadas, lo sé, estuvimos hablando con ella, con los médicos y las enfermeras del hospital que la atendieron, es una víctima.

			Sandra miró a Olga esperando qué tenía que decir, imaginaba que ella también había estado en el interrogatorio.

			—Estoy de acuerdo con él; además, me imagino que, si tienes gustos raros, luego no lo vas denunciando —concluyó la aludida—. Estuvimos hablando con el marido, me pareció que estaba realmente trastornado por lo que le había pasado a su mujer. También interrogamos a algunos vecinos, a veces estos saben más de lo que deberían, y todos nos dijeron que era una pareja ejemplar, que tienen dos hijos y que nunca han tenido problemas. Son un referente en la comunidad, tanto ellos como los niños. Créeme, he tratado con suficientes personas que a la mínima ponen los vecinos a parir, sé cuándo exageran, estos nos decían la verdad.

			—Tal vez ella… —Sandra estaba pensativa mientras hablaba, tal vez la mujer había querido experimentar algo nuevo—. ¿Sabéis si fueron descubiertos por alguien? Quizás alguien los vio y ella trató de salvar la cara ante el marido.

			—No, no hay testigos.

			—¿Lo habéis hablado con el psicólogo?

			—Sí, y él está de acuerdo con nosotros —intervino Adam—. Ese hombre no es lo que parece. Cuando fuimos a verlo para preguntarle lo ocurrido, ya tenía un abogado a su lado, como si nos hubiera estado esperando. Luego va y nos dice que nos ayudará en todo lo posible, nos proporciona su ADN y en ningún momento niega el haber tenido relaciones sexuales con ella. Parecía como si se hubiese aprendido de memoria lo que nos tenía que decir. Es todo control. —Sandra frunció el ceño, nunca se había encontrado con un caso parecido—. Luego está su prepotencia —siguió diciendo Adam—. Cuando habla… lo hace con un aire de superioridad… Ese tipo se cree el dueño del mundo. Se muestra condescendiente cuando le preguntas algo, te habla con una calma, como si estuviese instruyendo a un niño.

			Sandra lo escuchaba con atención, desde luego ese no era el comportamiento de alguien sospechoso de violación.

			—Quiero ver a ese hombre. Decidle que necesitáis hablar con él para corroborar alguna declaración, quiero ver cómo se maneja. Y también quiero hablar con la señora… —Miró el expediente—. Collado, cuidad de no citarlos a la misma hora, no quiero que ella se sienta incómoda.

			Durante los años que Sandra llevaba trabajando en aquellos casos, había ido desarrollando como un sexto sentido. Estudiaba los movimientos corporales, la forma de hablar, si la miraban a los ojos mientras hablaban; era su manera de saber si le estaban diciendo la verdad o si le mentían.

			Adam había podido observar el cambio en aquella mujer. Mientras estuvo hablando de sus recientes vacaciones, se había mostrado divertida, locuaz y pícara; pero al preguntarles por el caso, era como si hubiese cambiado de chip. Delante de él tenía a la ayudante del fiscal, la que no les dejaba pasar ni una, la que ganaba la mayor parte de los casos que presentaba ante el juez.

		

	
		
			Capítulo 2

			A la mañana siguiente, Sandra estaba estudiando el expediente de Jorge Romero; era propietario de una empresa inmobiliaria. Tecleó su nombre en el ordenador esperando encontrar algo, pero no halló nada. Era como si hubiera nacido cinco años atrás. No salía nada anterior, se había materializado de la nada. Evidentemente, ese sujeto tenía algo que esconder. Pero… ¿qué?

			La empleada que lo había denunciado era una agente de ventas, una mujer casada, con dos hijos, y no tenía causas con la justicia, salvo por unas multas de tráfico.

			Sonó el teléfono. Al otro lado de la línea estaba el agente Guerrero.

			—El señor Romero ha salido de la ciudad. Hemos hablado con su abogado y nos ha dicho que pidieron permiso al juez, pues su jefe tenía que ir a ver unos terrenos para construir.

			—¿Os ha dicho cuantos días estará fuera? —preguntó contrariada.

			—No, no sabe cuándo va a volver. Pero me ha dicho que si es muy urgente, que lo llamara.

			Sandra sabía que no lo podían hacer volver para hacerle unas cuantas preguntas, sobre todo después de que el juez le diera permiso para salir de la ciudad.

			—Está bien, agente, cuando este señor vuelva, háganmelo saber.

			Dicho esto, colgó el teléfono y se quedó pensativa. Era muy raro que ese hombre hubiese ido a ver a un juez si oficialmente no se le había acusado de nada. Él podía ir y venir donde quisiera. Realmente era muy extraño. Tendría que investigar.

			Esa tarde al salir de su despacho, Sandra se sentía frustrada, había pasado todo el día buscando en el ordenador, quería averiguarlo todo sobre ese hombre. Y, después de horas, no había encontrado nada anterior a cinco años, pagaba sus impuestos, su empresa parecía limpia. Pero… ¿y antes?

			Al día siguiente, llamó a Olga y preguntó por Ramona Collado, la mujer que había denunciado la violación; esa señora le había dicho a la agente que esa misma tarde se pasaría por comisaría.

			—Bien, estaré ahí.

			Después de hablar con la señora Collado, Sandra estaba convencida de que esa mujer decía la verdad. Se quedó revisando el expediente, y el psicólogo que había estado observando a través del cristal se reunió con ella.

			—¿Qué piensas? —preguntó Marcos Blanco, el psicólogo de la policía, sentándose frente a ella. Era un hombre delgado, con una inteligente mirada de ojos negros, llevaba el pelo castaño oscuro siempre revuelto y vestía con vaqueros y camisetas. Parecía más joven de lo que era, y ciertamente no aparentaba ser un licenciado; su carácter abierto y su voz suave hacían que la gente le hablara de cualquier cosa.

			—Le creo —afirmó ella examinando las notas que había tomado.

			—Tal vez con el informe del médico que la atendió…

			—Necesito más, si me presento ante el tribunal con su palabra y un informe médico, me van a machacar. Ese hombre no niega que haya tenido relaciones con ella, es lo bastante astuto para saber que, con las pruebas de ADN, con su semen, lo tendríamos cogido por las pelotas, por eso no lo niega. Lo que hace es decir que ella buscaba ese interludio, que fue ella la que lo provocó, que ella quería que pasase.

			—Pero él la amenazó con despedirla sabiendo que ella necesita el trabajo, su marido está en el paro.

			—Eso es algo que él negará.

			Olga se reunió con ellos después de haber acompañado a la señora Collado, y los encontró pensativos; miró a Sandra.

			—¿Qué crees?

			—Estaba pensando en las amenazas de ese tipo. Quiero que investiguéis si en el pasado le han servido de algo. —La agente y el psicólogo la miraron sin comprender—. Quiero saber si alguna otra empleada ha sucumbido a las amenazas de ese hombre.

			—Ya entiendo, tal vez si alguna se negó y la echó a la calle, estaría dispuesta a testificar.

			—Me has entendido perfectamente.

			—Ahora mismo me pongo en ello. —Olga salió de la sala esperando encontrar algo con lo que poder acusar a aquel sujeto.

			Cuando Sandra se iba, en la puerta del ascensor se encontró con los agentes Guerrero, Nieto y Valle.

			—¿Cómo ha ido todo? ¿Ha visto a la señora Collado? —le preguntó Guerrero con formalidad; había notado que con él el trato no era tan fluido como con sus compañeros. No terminaba de gustarle tratarla con aquella deferencia, sobre todo teniendo en cuenta que ella era unos diez años más joven que él; pero estaba empeñado en demostrarle a aquella mujer que Adam Guerrero se tomaba sus responsabilidades muy en serio. Que nunca dejaba las cosas a medias y que era digno de confianza.

			—Sí.

			—¿Y?

			Valle era el más locuaz del grupo y casi se le escapa una sonrisa cuando oyó a Adam dirigirse a ella de aquella forma. Nieto se dio cuenta y disimuló una risita que se le iba de los labios con una tos.

			—Pues tendréis que investigar más —les dijo Sandra pensativa—. No puedo presentarme delante del juez con lo que tenemos. Además, necesito saber qué era de él antes de estos últimos cinco años.

			Todos asintieron.

			—Recordad que quiero ver a ese tipo en cuanto vuelva.

			Sandra se dio la vuelta para que no la vieran sonreír ante la actitud de Adam. Por su mirada, supo que no le gustaba que una mujer más joven pusiera en tela de juicio su manera de trabajar. Guerrero era un hombre con carácter, y suponía que no estaba acostumbrado a la manera que tenían de colaborar todos con todos, seguro que en Madrid nunca había visto al fiscal o a sus ayudantes trabajando codo con codo, como hacían allí. Ya salía del edificio cuando reparó en que llevaba una sonrisa dibujada en la cara, quizás fuera que le gustaba la impresión que le estaba mostrando a ese hombre. Imaginó que la creía una bruja engreída por ostentar el cargo que tanto le había costado conseguir.

			En el interior del edificio, los compañeros de Adam le tomaban el pelo. Habían visto la sonrisa de Sandra y supieron que a ella le hacía gracia la formalidad de ese hombre.

			—Parece que te hayas tragado un sapo —se burló Nieto al ver el ceño de su nuevo socio.

			Valle rio ante el comentario.

			—Me mira de una forma como si me estuviese evaluando.

			—Sé lo que se siente, amigo, todos hemos pasado por lo mismo. —Nieto aún recordaba cuando ella se había incorporado a su equipo.

			—No irás a rendirte, ¿verdad?

			Los agentes soltaron una carcajada, por lo visto era gracioso, aunque Guerrero no le veía la gracia en ninguna parte.

			—Tuvimos un compañero que, cuando ella le preguntaba algo, tartamudeaba como si no supiera hablar —soltó Valle entre risas.

			—No compares, por Dios. —Nieto había terminado apoyado en la mesa de Olga, que estaba al costado de la de Adam—. Ese muchacho, recién salido de la academia, empezaba a sudar en cuanto la veía entrar por la puerta —dijo con una ancha sonrisa en los labios.

			—¿Me estás comparando con un mindundi?

			Adam miró a su compañero alzando una ceja, divertido.

			—De ninguna manera.

			A Valle, los ojos le chispeaban de diversión.

			—Lo que me tiene descolocado es su manera de mirarme. Es como si estuviera esperando que la cagara para mandarme de regreso a Madrid. Cuando me hablabais de ella, creía que me encontraría con una vieja urraca, en cambio…

			Nieto y Valle se miraron con complicidad, sabían las conclusiones a las que había llegado su compañero.

			—Ya sé lo que pasa —exclamó Nieto—. Eres un experto en el trato con las mujeres y a esta en particular no sabes cómo hacerlo.

			—No digas tonterías.

			—Solo hay que ver la formalidad con que le hablas.

			Valle se destornillaba de la risa.

			—Admítelo, amigo, estás ante una mujer guapísima que, si no fuera tu jefa, le echarías los tejos. Pero no puedes.

			—Claro que puedo, pero tengo la impresión de que me daría una patada en el culo para mandarme a la Conchinchina —lo dijo con una sonrisa de don Juan que hizo reír a sus compañeros—. Además, aprecio demasiado mi trasero, no dejaré que me lo patee.

			Lo que decían sus amigos era cierto, si la hubiese conocido en otras circunstancias, seguro que habría intentado seducirla; era una mujer muy guapa, con carácter, como a él le gustaban. No iba con él liarse con bobaliconas del tres al cuarto.

			Una noche, Sandra salió con unos amigos a tomar unas copas y en el local se encontró con todo el equipo de agentes. Estos le anunciaron que estaban celebrando el aniversario de bodas del agente Nieto, llevaba diez años casado.

			David Nieto era un hombre de unos cuarenta y cinco años, muy apuesto, de pelo castaño corto, y tenía un cuerpo atlético que denotaba que pasaba horas en el gimnasio. Pero lo que más se destacaba en él eran sus facciones normalmente duras y que se suavizaban cuando miraba a su pequeña esposa. En esos momentos se lo veía relajado y risueño.

			Su mujer, Rosa, era menuda, apenas le llegaba al hombro, pero en su mirada azul pálido se veía que tenía mucho carácter. Llevaba el pelo rubio largo hasta la cintura, y su marido lo acariciaba distraídamente.

			—Enhorabuena —los felicitó Sandra estrechándole la mano a Nieto; a su mujer le dio dos besos—. ¿Cómo has hecho para aguantarlo durante todo este tiempo, Rosa? —bromeó.

			La aludida se abrazó a la cintura de su marido.

			—Es fácil, solo hay que mirarlo a los ojos para saber si las cosas le han ido bien durante el día. Si es así, se muestra encantador; si no, hay que cargarse de paciencia y tratar de que se olvide del trabajo —confesó guiñándole un ojo a Sandra. Esta entendió enseguida cómo Rosa le hacía olvidar sus problemas, era una mujer inteligente y sabía muy bien cómo manejar a su esposo.

			Adam había observado a Sandra, había algo en ella que le era extrañamente familiar. Se había sorprendido cuando ella le tendió la mano a su compañero, estaban de celebración, aquello se merecía un abrazo o un par de besos. En los pocos días que llevaba trabajando allí, se había percatado de que ella se mostraba más cómoda cuando estaba con Olga. Con Nieto y Valle también, pero era diferente; no se mostraba antipática ni mucho menos, bromeaba con todos por igual, sin embargo, su lenguaje corporal delataba que no le gustaba que la tocaran. Y ellos debían saberlo porque nadie se extrañó del apretón de manos a Nieto.

			«¿Será lesbiana?», se preguntó.

			La estuvo observando mientras ella estaba con sus amigos; nada fuera de lo común. Reían, bebían y hablaban como el resto de las personas que atiborraban el local.

			Los amigos de Sandra se fueron, y ella se quedó con sus compañeros. Sabía que si volvía a su casa empezaría a darle vueltas al extraño caso que tenía entre manos; hacía días que no se lo sacaba de la cabeza.

			—Vamos a bailar —le propuso Olga a Sandra. La esposa de Nieto y la compañera eventual de Valle, una morenaza despampanante con muchas curvas, se unieron a ellas. Los hombres se quedaron en sus sillones observando a las mujeres. Se lo estaban pasando en grande.

			Adam observó a un hombre que se acercaba a las mujeres y bromeaba con ellas mientras bailaban, todas le sonrieron, era un sujeto bien parecido. Cuando Sandra acaparó su atención, trató de desentenderse de él, pero Adam, que la estaba mirando, vio como a ella se le borraba la sonrisa del rostro. Siguió bailando, tratando de ignorar a aquel tipo, haciéndole saber que sus atenciones no eran bien recibidas, pero aquel individuo pareció no darse cuenta.

			A Sandra se le estaba acabando la paciencia, ese hombre la estaba molestando con sus miradas y comentarios. La música cambió y empezó a sonar una melodía para bailar en parejas. Las cuatro mujeres se giraron para volver a la mesa con los hombres, entonces el tipo cogió a Sandra por la cintura.

			—No me negarás un baile, ¿verdad?

			Ella se puso tensa al sentir las manos de aquel sujeto sobre su cuerpo.

			—Suéltame, no quiero bailar contigo —contestó con los dientes apretados.

			—Oh, pero si solo será una canción.

			—No.

			El tipo no aceptaba su negativa, la cogió por la cintura con las dos manos, atrayéndola hacia él. El genio de ella no se hizo esperar, le hizo una llave de karate y lo dejó tendido en el suelo. El tipo quedó aturdido, tratando de enfocar la mirada.

			—No, quiere decir no —siseó ella mirándolo asqueada.

			Los que los rodeaban se quedaron sorprendidos. Ella se dio la vuelta y volvió a la mesa donde estaban sus compañeros. Los agentes se habían puesto en pie para intervenir, pero estaba claro que no hacía falta.

			Sandra se sintió mal porque sus compañeros hubieran presenciado aquello. Pensó que debería de haberse desenvuelto de otra forma. Formuló una excusa, cogió su bolso y salió a la calle. No había andado más de veinte metros, cuando Adam la alcanzó.

			—¿Te sientes bien?

			—Estoy cansada, eso es todo —le contestó ella sin dejar de andar.

			—Espera, te llevaré a casa.

			—No es necesario, ve con los demás, la fiesta no ha terminado. Tomaré un taxi.

			Adam la cogió del brazo para que se detuviera. Notó como ella se ponía tensa y la soltó al segundo. Los dos se quedaron mirándose. «¿Qué ha pasado?», se preguntaba Adam. Ella estaba muy pálida. En sus ojos pudo ver un destello de… ¿miedo?

			Ella se sintió muy incómoda bajo la atenta mirada de Guerrero. Parecía como si él pudiera ver todos sus secretos.

			—Yo…

			Adam la interrumpió.

			—Deja que te lleve a tu casa —dijo mirándola intensamente—. A propósito… ¡Buena llave! ¿Dónde practicas?

			—Ya no lo hago. Estuve más de un año yendo a un gimnasio para aprender defensa personal; ahora solo voy de vez en cuando, más que nada para liberar adrenalina. A veces me siento tan frustrada que necesito… —¿Por qué le estaba contando aquello? No tenía que dar explicaciones a nadie.

			Él la condujo hasta su coche y le abrió la puerta para que se acomodara. En cuanto se pusieron en marcha le comentó:

			—Dirás que es una tontería, pero tengo la impresión de que te he visto antes, en otra parte. Soy muy buen fisonomista, nunca se me olvida una cara.

			—A mí tampoco, y tu cara no me es nada familiar. —Su tono había sido un poco brusco, él se dio cuenta de su incomodidad.

			Su actitud era algo que lo tenía desconcertado. Era una mujer misteriosa, esa noche la había tratado sin formalismos y ella ni se había inmutado. ¿Qué quería decir eso? ¿Tendría algo que ver que estuvieran en el trabajo o fuera de este? Lo que también le llamó la atención fue que ella fuera a un gimnasio a practicar defensa personal, ¿tendría algo que ver con el trabajo que desarrollaba? Ciertamente, nunca había conocido a una mujer como ella. Y cada nueva faceta que conocía lo atraía más.

			Sandra le indicó donde vivía, y en diez minutos ya estaba en su casa. Se preparó una infusión, se sentía inquieta. Guerrero la hacía sentirse rara. La miraba de una forma… En el momento en que sus ojos negros se habían posado en ella, sintió como si pudiera ver en su interior. Cuando la había tocado, había sentido como una especie de calambre recorriéndola entera. Se acostó sabiendo que esa noche no se lo podría sacar de la cabeza.

		

	
		
			Capítulo 3

			Adam se sentía a gusto con sus compañeros. Eran como una especie de «mosqueteros», todos iban a una. El cambio de Madrid a Barcelona no había sido lo complicado que él creía. Con sus antiguos colegas tenía muy buena relación; si había solicitado el cambio, había sido porque en ocasiones se sentía frustrado con su trabajo. Ellos jugándose el pellejo cada día en las calles, para que llegara un niño de papá, que era un caso perdido para la sociedad, y en cuestión de horas, un carísimo abogado lo sacara con una mínima fianza hasta los juicios que, en la mayoría de las ocasiones, no se llegaban a juzgar. Pues los papis pagaban indemnizaciones y multas, y sus vástagos seguían como si nada hubiese sucedido.

			Además, en la unidad donde había trabajado, había algunos trepas que lo único que buscaban era subir escalones, sin importar a quién tuvieran que pisar en el camino. No había el mismo ambiente en un lugar que en el otro. Por el momento, allí no se había encontrado con un caso parecido y esperaba que no ocurriera.

			Sus nuevos compañeros lo habían acogido como a uno más de ellos desde el primer día. Salvo la ayudante del fiscal, Sandra. Ella era más reservada, sin embargo, el día que habían celebrado el aniversario de Nieto, primero se había mostrado locuela y divertida, como sus amigas; y luego vio en ella una vulnerabilidad que se le hizo extraña en una mujer que se dedicaba a lo que ella. Esa mujer lo confundía.

			Al cabo de unos días, al salir del juzgado, Sandra pasó por comisaría, quería saber cómo iban las investigaciones sobre el caso Romero. Los agentes se reunieron con ella en una sala donde había una mesa ovalada rodeada de sillas.

			—¿A quién le apetece un café? —preguntó Valle dirigiéndose a la cafetera. Todos respondieron afirmativamente. Mientras, los demás le contaban a Sandra que no habían avanzado nada en la investigación. Romero había aparecido de la nada hacía cinco años. Desde entonces era un ciudadano modelo, pero no sabían nada de él con anterioridad.

			—Es tan frustrante… —exclamó Olga.

			—¿Aún no ha vuelto a la ciudad? —preguntó Sandra frunciendo el ceño.

			—No.

			—Espero que este viaje no haya sido la excusa para desaparecer. —Los agentes la miraron alarmados—. Por lo que sabemos, ese hombre apareció de la nada hace cinco años… ¿Quién nos dice que…?

			En ese momento sonó el móvil de Sandra y contestó.

			—Si… yo soy… ¿Qué ha pasado?… —Se levantó de un salto con la mirada asustada—. Ahora mismo voy para allá. —Iba a recoger su bolso y su cartera.

			—¿Ocurre algo malo? —le preguntó Olga, que se dio cuenta de su estado de agitación.

			—Sí, Lisa está en el hospital. —En su rostro podía verse la angustia que sentía, entonces se acordó que había dejado el coche en el aparcamiento de los juzgados—. ¡Mierda! No he traído el coche.

			—Yo te llevaré —se ofreció Guerrero—. Vamos.

			Cuando salieron del parking de comisaría y se incorporaron al tráfico, él se dio cuenta de la angustia de ella.

			—¿Qué ha ocurrido? —Trató de que su voz sonara tranquilizadora.

			—No lo sé, no me lo han dicho —dijo con voz quebrada.

			—¿Quién es Lisa?

			—Es mi casera.

			Él la miró alzando una ceja, había supuesto que se trataría de algún pariente… su madre… o alguna hermana.

			—Tranquila, no será nada, ya verás. —Ella lo miró con los ojos muy abiertos—. Siempre es un buen sobresalto que te llamen de un hospital, pero la mayoría de las veces…

			—Es una señora mayor… —exclamó con vehemencia.

			Él le cogió las manos que ella se estrujaba en el regazo y le dio un apretón. No acababa de entender que ella se preocupara tanto si solo se trataba de su casera.

			El contacto con aquellas manos grandes la hizo retener el aliento. Al instante, el ambiente dentro del coche se espesó, vibrando como una presencia más. Sandra sentía el latido de su errático corazón hasta en los oídos.

			Adam se dio cuenta de la tensión que la tenía cautiva, volvió su mano al volante y la oyó vaciar sus pulmones del aire retenido.

			—Espera a saber lo que ocurre, tal vez…

			—¿Qué? ¿Tal vez, qué? —exclamó Sandra con la respiración agitada. «No puedo perder a Lisa», pensó mientras sentía que le faltaba el aire.

			Él se dio cuenta de sus problemas para respirar.

			—Trata de tranquilizarte, no le serás de mucha ayuda a esa señora si te derrumbas.

			Ella lo miró angustiada, y aquellos ojos, aquella expresión, sacudieron algo dentro de su cerebro, la había visto antes en alguna parte, estaba seguro.

			Adam se dio cuenta de que en esos momentos ella era incapaz de razonar. Apretó el pedal del acelerador. Hasta que no supiera lo que había pasado, ella no se tranquilizaría. El resto del recorrido lo hicieron en el más absoluto silencio. Cuando llegaron al hospital, ella estaba ya en un estado de absoluta ansiedad. Entró en urgencias corriendo. Una enfermera los acompañó hasta donde estaba Lisa; el médico estaba con ella. La mujer estaba tendida en una cama y lucía un buen golpe en el lado derecho de la cabeza.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Sandra con voz quebrada. El doctor se giró al oír su voz.

			—Nada, cielo, me mareé. —La anciana la miró con cariño—. Le dije al doctor que me dejara hablar contigo, pero no me dejó. Lamento que te asustaras.

			Sandra se acercó a ella y le cogió las manos cariñosamente mientras esperaba que el médico le diera alguna explicación.

			—¿Es usted familiar?

			—No.

			—Sí. —La voz de Lisa apagó la negativa de Sandra, sin embargo, el médico la había oído.

			—Señorita, si no es usted familiar, tendrá que irse. —El doctor no parecía demasiado amistoso.

			—Si ella se va… yo también —exclamó Lisa.

			Adam lo observaba todo desde la puerta. Estuvo a punto de soltar una risita cuando la anciana miró al médico con cara de pocos amigos. Era una mujer muy menuda, pero en su mirada de ojos grises se podía apreciar la vitalidad que recorría sus venas. Su pelo corto completamente blanco lucía lustroso y por el rictus de su boca, él supo que aquella mujer tenía mucho carácter.

			—¿Qué te ha pasado? —le preguntó Sandra a Lisa, ignorando al doctor.

			—Sentí que se me iba la cabeza y no tuve tiempo de llegar al sofá, supongo que me desmayé. Cuando abrí los ojos, Amelia ya había llegado.

			—¿Ya había llegado? ¿Dónde estaba? —Quiso saber, frunciendo el ceño.

			—Bueno… yo… —La anciana parecía incómoda, las mejillas se le tiñeron de rojo.

			Adam tuvo que reprimir una sonrisa que le estiraba los labios, la mujer parecía una niña pequeña que hubiera hecho una travesura y a la que hubieran pillado.

			—¿Qué?

			A Sandra se la veía como a una niñera reprendiendo a un niño. La imagen era graciosa ahora que había recobrado la compostura que había perdido cuando no sabía lo que había pasado. A Adam se le escapó una risita que trató de disimular con una tos. Las mujeres se giraron hacia él, una con cara de pocos amigos y la otra con una pícara mirada de curiosidad. Él le guiñó un ojo a Lisa, y ella le sonrió.

			Cuando su mirada gris brillante se volvió hacia Sandra, hizo una mueca con la boca, sabía que tendría que darle algún tipo de explicación.

			—La mandé a comprar… —Sandra alzó una ceja, la mujer mayor se removió inquieta—. Está bien, me apetecía desayunar chocolate caliente con bizcocho.

			—Pero, Lisa… ¡Por el amor de Dios! Sabes que el médico te tiene prohibidos esos desayunos. No le van bien a tu… —No terminó lo que iba a decir, soltó un suspiro meneando la cabeza.

			—Doctor, ¿cómo está? —Él estaba molesto con la paciente, era un verdadero incordio, pero al ver que esa mujer se preocupaba y que parecía hacerse cargo de la situación, sus modales cambiaron.

			—Ha tenido una bajada de tensión, y al caer se ha golpeado la cabeza. No parece haber ningún otro problema, pero la tendremos en observación hasta mañana. —Su trato parecía haberse suavizado—. Aunque si no se cuida…

			Sandra miró a Lisa como lo haría una madre con un hijo.

			—¿Estás escuchando?

			La anciana los miró a los dos con una desafiante mirada.

			—No soy sorda, pero he vivido los años suficientes para saber cuidar de mí misma, quiero poder tomarme un buen desayuno de vez en cuando, y si no puedo… —Cerró la boca con enfado.

			El doctor le indicó a Sandra que saliera un momento de allí. Una vez en el pasillo, le dijo que tal vez la mujer tuviera razón, que le estaban prohibiendo cosas que posiblemente no tenían tanta importancia como que se sintiera feliz.

			—¿Me está diciendo que le deje hacer lo que quiera?

			—Mire, señorita, no le dejan comer dulces… —Ella asintió—. Y hoy hubiese podido morir de una bajada de tensión. O morir con la caída. Cuando los ancianos llegan a cierta edad, los controlamos como si fueran niños, «no comas eso… no hagas aquello», sin preguntarles qué es lo que ellos quieren. Tal vez desean vivir el poco tiempo de vida que les queda haciéndolo al máximo. Recuperando el tiempo que todos perdemos. Cuando hablas con una persona que sabe que tiene el final cerca, siempre se lamenta de cosas que querría haber hecho y que por una cosa u otra no pudo. —Esas palabras dieron que pensar a Sandra—. Creo que a veces con nuestro celo, por hacer que las personas vivan más tiempo, perdemos la perspectiva y no pensamos en lo que ellas desean de verdad.

			Sandra lo miró con los ojos entrecerrados.

			—¿Está tratando de decirme algo, doctor?

			—Verá…, señorita, esto es lo que menos me gusta de mi profesión. —La miró intensamente—. Lisa ya es muy mayor, la caída de hoy no es grave, pero… me temo que en cualquier momento las cosas puedan complicarse. Hoy ha sido la tensión, mañana puede ser cualquier otra cosa. Su corazón ya no es joven, y tampoco su cerebro. Hoy puede acostarse bien, y mañana despertar sin reconocerla, o no despertar. Cuando las personas llegan a ciertas edades, cada día que pasa es un regalo. Es como el motor de un coche viejo, sabemos que no va a durar eternamente, pero cada día que ponemos la llave en el contacto y arranca… —Dejó la frase sin terminar para que ella entendiera lo que trataba de decirle.

			Los ojos de Sandra mostraban desolación.

			—Lo entiendo… ¿Qué me aconseja que haga, doctor? —susurró con un hilo de voz.

			Él le sonrió, la primera muestra amistosa.

			—No son parientes. —No era una pregunta, pero de todas maneras ella negó con la cabeza—. Pero he visto que se preocupa por ella. Háblele, he visto que la escucha… Tal vez no es tan malo que de vez en cuando se permita un capricho. Intente que se sienta tranquila, contenta y feliz, es lo mejor que puede hacer en este momento, y que se tome la medicación…

			—Contraté a una asistenta precisamente para eso, lo lleva bien.

			—Entonces un chocolate de vez en cuando no le hará ningún mal. Todos sabemos que no viviremos eternamente. Lo que puede hacer es que los meses o los años que le quedan a Lisa se sienta querida y feliz, es lo que me imagino que toda persona quiere.

			En cuanto salieron el doctor y Sandra, Lisa se fijó en Adam.

			—Joven, acérquese… ¿Es amigo de Sandra?

			La mujer lucía una pícara mirada; él le sonrió.

			—Adam Guerrero para servirla, un compañero de trabajo.

			—Ah.

			—Le ha dado usted un buen susto.

			—Si ese estirado del médico me hubiese dejado hablar con ella, esto no hubiera sucedido. —Le estaba dando excusas como una niña; él sonrió. Ella le señaló una silla y le dijo que se sentara a su lado y que le contara cosas de su trabajo. Adam obedeció, le contó anécdotas divertidas mientras la mujer se reía. Así los encontró Sandra, que paseó la mirada del uno al otro sorprendida. Los ojos de las dos mujeres chocaron.

			—¿Qué te ha dicho ese estirado?

			Sandra no pudo ocultar una sonrisa.

			—Que eres muy cabezota.

			La anciana rio.

			Adam observó que Sandra estaba más relajada, pero supo que el médico le había dicho algo más. Su mirada era pensativa.

			—¿Sabes que tienes un compañero muy guapo? —Ella la miró mientras sus mejillas se coloreaban—. Cariño…, una mujer a mi edad puede decir lo que se le pase por la cabeza, es una de las ventajas de llegar a vieja. A veces los jóvenes pensáis que nos falta un tornillo, pero no es así; lo que en otros momentos no me habría atrevido a decir, ahora lo digo… —La mujer soltó una carcajada—. No me importa que pienses que estoy senil.

			—Lisa, eres imposible —murmuró moviendo la cabeza.

			—Me lo has dicho más de una vez. —Adam miraba a ambas y veía que las unía un extraño vínculo. Lisa pudo ver lo que pensaba en su mirada—. Joven, aunque el envoltorio esté arrugado… —dijo señalando su cuerpo—. Tengo la mente joven, por eso nos llevamos tan bien.

			Él la miró con una maliciosa sonrisa.

			—No puedo creerlo… ¿Quién ha sido el necio que le ha dicho eso? Es usted una absoluta belleza, podría competir contra todas esas jóvenes tan delgadas y esmirriadas que se presentan a mises y seguro que la elegirían en primer lugar.

			—Uy… uy… uy… ¡Qué zalamero es! —Lisa soltó una carcajada.

			—Ahora tengo que irme, preciosa, pero volveremos a vernos. —Se inclinó y le dio un beso en cada mejilla.

			Adam miró a Sandra, y ella le hizo un gesto de agradecimiento con la cabeza. Lo acompañó hasta el corredor…

			—¿Va todo bien? —Adam parecía sinceramente interesado.

			—Sí, es solo que…

			—¿Qué?

			—Ese médico me ha dicho que la deje hacer y comer lo que ella quiera.

			Él frunció el ceño.

			—Eso no es muy ético por su parte.

			—Me ha dicho que es muy mayor, que es posible que le quede poco tiempo de vida… Estoy hecha un lío. —Sandra se frotaba las sienes.

			—¿Te encuentras bien?

			—Sí… sí… es que debería llamar a los sobrinos de Lisa, y a ella no le va a gustar. —Adam la miraba sorprendido—. Nunca se han llevado demasiado bien.

			A él no le entraba en la cabeza que aquella adorable anciana no le cayera bien a alguien, era encantadora.

			—Los llamaré… —Sandra estaba pensativa—. Si ellos quieren venir o no…

			Adam asintió con la cabeza.

			—Harás bien… Ahora me voy… —Puso su gran mano encima de los brazos cruzados de Sandra. Ella, ante aquel contacto, se sorprendió de no haber sentido el sobresalto que siempre sentía cuando alguien la tocaba con tanta familiaridad—. Llámame si necesitas algo.

			Ella se quedó allí, mirando la ancha espalda de Adam, mientras este caminaba por el pasillo. ¿Qué tenía ese hombre que, cuando sus ojos se cruzaban, sentía un vuelco en el estómago? ¿Cómo era posible que, en el poco tiempo que se conocían, se sintiera tranquila a su lado? No lo entendía, y no era el momento de ponerse a pensar en ello. Tenía una desagradable tarea que hacer… Llamar a los sobrinos de Lisa.

			Esa misma noche, Adam se presentó en el hospital. Llevaba un ramo de flores para Lisa y comida china para Sandra. La anciana estuvo entusiasmada, le dijo que se sentara a su lado y le explicara cosas. Él, hábilmente, llevó la conversación hacia la juventud de Lisa, y ella estuvo contándole historias hasta bien tarde, se le cerraban los ojos. Él le aconsejó que descansara, que ya hablarían otro día, y ella se durmió al instante.

			Sandra le agradeció la atención que le estaba prestando a Lisa.

			—Es una mujer muy agradable.

			—No todo el mundo piensa lo mismo.

			Él vio como se le ensombrecía la mirada.

			—¿Has hablado con sus sobrinos?

			—Sí… Oh, Dios… ¿Cómo puede haber gente así por el mundo?

			—¿Qué te han dicho?

			—Que no tienen tiempo de ocuparse de Lisa, que si no fuera por mí, ellos la internarían en una residencia… que con la edad que tiene…

			Adam no podía creer lo que estaba escuchando, notó que se había quedado con la boca abierta. Era cierto que no conocía a la anciana más que de unas horas, sin embargo, se lo había ganado con una pícara sonrisa y con una amena conversación. Él sabía bien que las primeras impresiones que le causaban las personas eran las acertadas.

			—¡Serán malnacidos!

			Quizás porque se sentía muy cansada, o porque también estaba furiosa, Sandra le contó como diez años atrás, cuando había decidido estudiar en la universidad, se había instalado en el piso de Lisa, esta le había alquilado una habitación, y con el tiempo se había convertido en una amiga muy especial. Siempre podía contarle lo que pensaba; la anciana no la censuraba, la escuchaba y le daba su punto de vista. Siempre la había tratado como si fuera un miembro de su familia. El día a día había hecho crecer un cariño entre ellas que pronto se volvió en amor. Quería a esa mujer, y no soportaba ver cómo la trataban sus propios familiares.

			—Por desgracia hay mucha gente así. Cuando estaba en Madrid, me encontré con varios casos de hijos que habían abandonado a sus padres en los lugares más insospechados; los pobres se encontraban de pronto en residencias que ni siquiera eran legales. Les quitaban todo, sus hogares y, en la mayoría de los casos, hasta los ahorros de toda la vida.

			—¡Es tan injusto! —susurró Sandra.

			—Hay un vacío legal muy grande, les hacían firmar los papeles diciéndoles que eran cualquier otra cosa, y se quedaban con todo.

			Ella se lo quedó mirando con tristeza.

			—Eso es lo que tratan de hacer con Lisa. Quieren internarla para quedarse con todos sus bienes. Aunque pienso ayudarla a luchar contra esas sanguijuelas; no me rendiré mientras ella no lo haga, cuando ella muera…

			Adam no podía soportar la sombría mirada de aquellos ojos color miel; la cogió de las manos…

			Sandra se asombró de nuevo al no sentir el sobresalto que la asaltaba cuando alguien se tomaba aquella familiaridad.

			Él pudo ver la confusión en su mirada.

			—No te preocupes, aún falta mucho para que ella se decida a abandonar este mundo, es muy testaruda. —Lo dijo para animarla, y pareció dar resultado.

			—Tienes razón… —Su boca se curvó en una débil sonrisa—. Es capaz de vivir cien años solo para fastidiar a sus odiosos parientes.

			Aquella faceta de Sandra sorprendió a Adam. La había visto con distintos estados de ánimo, pero esa angustia y preocupación por esa mujer se le hizo muy peculiar. ¿Dónde estaba su familia? No le pareció apropiado preguntar en ese momento, sospechaba que tras todo aquel desasosiego había mucho por descubrir.

			Cuando Adam se marchó, Sandra recapacitó en lo fácil que era hablar con ese hombre, ella nunca contaba su vida a nadie, sin embargo, a él le había explicado mucho más que a sus amigos.
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